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José Luis ORELLA, La España del Desarrollo, Valladolid: Galland Books, 
2015, 279 p., ISBN 9788416200047

Es lugar común la afirmación ru-
tinaria y cansina de que la Transición 
fue ejemplar: un modelo aplicable en 
diversas latitudes del globo. No obs-
tante, por muy modélica que fuere, 
aparentemente se ha agotado. Acaso 
no todo fue modélico. O tal vez se 
soterraron problemas que no por ello 
dejaban de latir. En cualquier caso, 
la Constitución que parió esa Transi-
ción fue una solución provisional: y 
es que nada se hace ya con voluntad 
de eternidad; tampoco entonces. ¿No 
es todo relativo? Pero, despertados de 
este último sueño colectivo, abrupta-
mente, la Constitución se nos antoja 
estrecha, inoperante, cargada de mi-
nas… y afloran viejas contradicciones 
supuestamente superadas, dolores 
adormecidos, traumas colectivos que 
parecían haberse conjurado.

Unas pocas décadas anterior a la 
ahora tan cuestionada Transición, 
con todos sus errores y aciertos, acaso 
fuera la bocanada colectiva de “la Es-
paña del desarrollo” –impulsada por 
esa tribu, ya extinta, de “los tecnócra-
tas”– la que protagonizara ese, tal vez, 
penúltimo esfuerzo nacional. Una 
España ilusionada y con un proyecto 
compartido, empeñada en conquistar 
el bienestar, ganar la paz, y legar una 
heredad a sus hijos.

Corresponde al navarro afincado 
en Madrid José Luis Orella, el mérito 
de ofrecer al lector una obra (La Es-

paña del desarrollo. El almirante Ca-
rrero Blanco y sus hombres, en Galland 
Books) que, a velocidad de vértigo y 
con la precisión del cirujano, propor-
ciona una formidable visión de con-
junto de la España del –tan ridiculiza-
do– “milagro económico”. Semejante 
paisaje global se despliega a partir del 
esfuerzo del equipo de hombres que 
lo hizo posible. No surgieron de la 
nada; la mayoría de estos tecnócratas 
se había formado espiritualmente en 
el Opus Dei. Contaban con un po-
lítico “protector”: don Luis Carrero 
Blanco. Les unía la voluntad de tra-
bajo al servicio del desarrollo español, 
pero les diferenciaban sus opciones 
políticas siempre personalísimas: al-
gún falangista, tradicionalistas, mo-
nárquicos juanistas, independientes 
de cualquier familia. Alguno pensaba 
–a largo plazo– en una democracia al 
uso occidental. Y la mayoría, en una 
democracia orgánica propiamente es-
pañola. Primer mito que rompe el au-
tor en su obra: la pertenencia al Opus 
Dei de muchos de aquellos tecnócra-
tas no predeterminaba en absoluto un 
itinerario político concreto; de ahí el 
pluralismo que desconcertó –hasta 
llegar al escándalo– a tantos, y sigue 
haciéndolo.

Para superar la durísima autarquía 
que sufría España desde el término de 
la última –y más cruel– guerra civil, a 
partir de 1957 el almirante Carrero 
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Blanco impulsó la institucionaliza-
ción del régimen y el desarrollo eco-
nómico, sirviéndose en tal misión de 
los tecnócratas. Objetivos: la generali-
zación del bienestar social, como base 
imprescindible de nuevos hitos polí-
ticos, y la consiguiente ampliación de 
las clases medias.

Laureano López Rodó, Mariano 
Navarro Rubio, Alberto Ullastres, 
Gregorio López Bravo, Ángel López 
Amo, etc., fueron algunos de aque-
llos hombres. Y destaquemos al doc-
trinario de la tecnocracia: Gonzalo 
Fernández de la Mora; cuya memo-
ria intelectual pervive en su última 
aventura, un auténtico milagro actual 
de persistencia y legado espiritual, la 
revista de pensamiento Razón Espa-
ñola.

Orella estudia, en audaz síntesis 
pluridisciplinar, múltiples aspectos 
de la vida española de aquellos años, 
más allá de los inevitablemente cen-
trales de carácter económico: el papel 
de la Iglesia, en particular el del car-
denal Vicente Enrique Tarancón; la 
industria nuclear; el impacto del cine 
de Hollywood en España; el propio 
asesinato del almirante Carrero, que 
supuso el fin del peso político de los 
tecnócratas, sobre el que todavía pla-
nean dudas acerca de complicidades 
e instigadores. Y, al igual que con 
tantos otros títulos de sus capítulos, 
siempre irónicos, “Del maquis a los 
salones de papá” recuerda los orígenes 
y protagonistas de la mínima y muy 
poco heroica oposición “democráti-
ca”: en particular el mítico Frente de 
Liberación Popular (FLP), el famoso 

Felipe, el Partido Comunista de Es-
paña y sus múltiples y siempre totali-
tarias escisiones, todas y cada una de 
ellas guardiana de las quintaesencias, 
regularidad y ortodoxia de su particu-
larísima secta marxista.

Por lo que respecta a las trascen-
dentales decisiones económicas de la 
época, razón de ser del libro, Orella 
destaca algunas experiencias concre-
tas: así, el cooperativismo de Mon-
dragón, de origen social-católico, y el 
practicado desde una perspectiva fo-
ral por Félix Huarte en Navarra. Que 
esta última región sea la natal del au-
tor explica ese detalle; y sus estudios 
universitarios en Deusto, su interés 
por el de Mondragón.

En otro plano de obras, Orella 
destaca el rol jugado por el Centro 
Europeo de Documentación e Infor-
mación (CEDI), de Alfredo Sánchez 
Bella, en el ámbito de las relaciones 
internacionales. Fundado ya en 1952, 
apenas ha sido estudiado, salvo en lo 
referido a las relaciones con la enton-
ces República Federal de Alemania. 
También se volcó hacia los países ára-
bes y el mundo hispanoamericano. 
Especialmente dirigidas al último se 
organizaron las trascendentales CI-
DES (Conferencias Iberoamericanas 
de Ministros de Planificación y De-
sarrollo). Y, como efecto tardío e ines-
perado de esta tecnocracia modélica, 
el autor realiza una sorprendente in-
cursión intelectual en el desarrollismo 
chileno.

Pero no se trata de un trabajo que 
mira más que nada al pasado; no en 
vano, algunas de sus aportaciones 
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parecen estar escritas pensando en 
el hoy más inmediato. Un ejemplo: 
dada la crisis y difícil reconfigura-
ción del espacio político de las de-
rechas nacionales, tanto en España 
como en Italia, el autor nos habla del 
apoyo económico que proporcionara 
el almirante Carrero al Movimiento 
Social Italiano (MSI) ante una gober-
nante Democracia Cristiana de arro-
gante y despectivo sentimiento de su-
perioridad moral frente a los políticos 
españoles. Paralelismos y semejanzas 
tan sugerentes como inquietantes.

Un aspecto humano de múltiples 
consecuencias que, sin embargo, ape-
nas aborda el autor, es el de la emigra-
ción de varios millones de españoles 
hacia Europa occidental, América 
Hispana, Australia, Estados Unidos: 
una decisiva fuente de divisas que 
coadyuvó al desarrollo español; vál-
vula de escape de lógicas tensiones 
sociales; espejo y contraste de cos-
tumbres y estilos de vida. Y, relacio-
nado con ese cambio de costumbres, 
el fenómeno de la despolitización tá-
cita del régimen; que afectó a buena 
parte de la población, acostumbrán-
dose a delegar en “los políticos” unas 
cuestiones que –en la memoria colec-
tiva– se asociaban a unas sangrientas 
querellas civiles que había que evitar 
a toda costa. Excepciones a ese com-
portamiento fueron las organizacio-
nes “políticas” del régimen que, des-
plazadas de los auténticos centros de 
decisión política, rebajaron su alcance 
popular y su radicalidad revoluciona-
ria; y buena parte de la intelectuali-
dad que, ocupando cátedras y demás 

poltronas dictadoras de opinión pú-
blica, cubrieron buena parte del espa-
cio abandonado, propugnando como 
futurible y sin disimulo las democra-
cias occidentales e, incluso, las “po-
pulares”.

En cualquier caso, el pensamien-
to radical-progresista anidó en las 
estructuras universitarias y en los 
ambientes intelectuales, artísticos y 
eclesiales, anticipando los rápidos 
cambios sociopolíticos que “asom-
brarían al mundo” años después. Esa 
“despolitización”, tal vez, sustente la 
imposición sin resistencias de uno de 
los grandes males del régimen actual: 
el principio representativo desvincu-
lado del mandato popular, de modo 
que en lugar de responder los políti-
cos a sus electores, devienen en irres-
ponsables y arbitrarios poseedores de 
los mismos.

El libro, en su presentación ma-
terial, es de una magnífica calidad y 
formato; al nivel de los libros análo-
gos de las grandes editoriales en len-
gua española. Además, el volumen se 
enriquece con 24 páginas de magní-
ficas fotografías en blanco y negro, 
muchas de ellas inéditas, con toda 
seguridad, para la mayoría de lecto-
res. No obstante, echamos en falta un 
índice onomástico, como colofón a 
esta obra, que ordenara el aluvión de 
nombres, encuentros, fechas y orga-
nizaciones que contienen esas páginas 
de tan apretados caracteres.

En estos tiempos en que lo política-
mente correcto se impone de manera 
asfixiante, también en el ámbito aca-
démico, la misma exposición de este 
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episodio español de nuestra historia 
acarrea un riesgo: su peligrosa remi-
sión al franquismo; de lo que se deriva 
el pernicioso efecto de una escasísima 
investigación historiográfica al respec-
to. Pero, obviando estas dificultades, 
es esa exposición desacomplejada del 
autor la que permite una aprehensión 
integral de la cuestión que nos planteá-
bamos inicialmente: ¿qué es España?

De manera sugestiva, España ya 
no se presenta como una cuestión 
gaseosa, sin peso ni contenido. Por 
el contrario, además de ser un patri-
monio espiritual, en un mundo de 
realidades virtuales y pensamientos 

circunscritos en apenas 140 caracte-
res, se traduce –incluso hoy– en una 
riqueza material que está permitiendo 
sobrevivir a muchos a la crisis econó-
mica que aqueja a cientos de miles de 
familias españolas, merced al patri-
monio que muchos protagonistas de 
aquella gesta, ya jubilados, ganaron 
con esfuerzo, generosidad y trabajo 
duro. Una riqueza moral y material 
que constituyen un hecho objetivo de 
la historia, frente a las ensoñaciones 
aventureras que hoy cuestionan nues-
tra identidad colectiva.

fernando J. Vaquero oroquieta 

Justo FORMENTÍN IBÁÑEZ, Alfonso V. CARRASCOSA y Esther RODRÍ-
GUEZ FRAILE, José Ibáñez Martín y la ciencia española: El Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas, Madrid: CEU Ediciones, 2016, 168 p., 
ISBN 9788416477043

El presente libro es una obra con-
junta de tres diferentes investigadores 
que se complementan en el aspecto 
interdisciplinar para realizar un atrac-
tivo trabajo de investigación. El P. 
Justo Formentín O.P. estuvo vincula-
do al CSIC y fue uno de sus investi-
gadores de mayor peso en el área de 
estudio referente a la pedagogía y la 
educación. Alfonso V. Carrascosa es 
un científico puro, procedente de la 
biología, donde ha desarrollado sus 
principales investigaciones, pero sus 
escarceos en la historia de las cien-
cias naturales le ha ido obligando a 
investigar sobre quienes eran aquellos 
investigadores. En la actualidad, diri-
ge la revista científica Arbor. La ter-
cera del equipo, Esther Rodríguez, es 

historiadora de formación y su espe-
cialidad se ha centrado en la política 
cultural, iniciando sus primeras in-
vestigaciones en el periodo del primer 
franquismo, que es cuando se funda 
el CSIC (Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas), por parte de 
José Ibáñez Martín.

Aunque el largo y extenso periodo 
del franquismo ha proporcionado una 
lista interminable de bibliografía es-
pecializada sobre el tema, aún se pue-
den encontrar temas poco tratados 
que abonan la oportunidad de una 
investigación más en profundidad. 
La figura del ministro de Educación 
nacional, José Ibáñez Martín, antiguo 
diputado de la CEDA y miembro de 
la AC de P, pertenece a esa historia 


